
Especial: Desafios cantemparaneas 

La 111sro r1a 

Pasado. 
Pablo Ptneau, doctor 
en eciiCa<1ón por la 

UliVeiSidad ele Buenos .ues 
es especlalosoa en hlst<ll1a 

y teorla de la educadón. 
En sus trabajos eV1denC1a 

la ¡x'OOCUp0dón porque 
ta sociedad reconozca la 

II'J1>0I1MCI3 1a rnemona 
educauva, que narra la 
hiStoria desde dlversos 

lugares y con muc has voces. 
sus trabaJOS permllen 

klenltfl<a' no 5lOk> los SJandes 
carrblos ruesuos 

sastemas edUCatJVOS. stno 
también las permanendas y 
las reJae10nea que hay entre 

la hiStoria la educación y 
ruesua hlStOOa culturaL 

cstio!Yyunii 00$"1 qut,.., hay. es 
.bge lliS8"'9f> 

umsiomiiÓa tn objeto de CllftSUI"'O 

6 y disfrute -p.va dett-ite y :Soñ• de le» 
...,.., ___ su;etos que pueden OliCc:.dtr a ésta-, y 11!'\flo 

tid.l de cierto tono nelanc:ólico que esti11ul;a 
tu pnu de comprar souverdtes. El pOlWdo M 
M 'AIIthD un dt COftSUI'IO 111Ú,. 
w::lo dt un.¡ que elinirw. su condi-
ción huta.,.. y lo corwiMt en 

Pero. la memoria ped.ttó:ica no es ni 
poa.sado brillante ni objt'IO de consumo; por 
ello. querenos aquí QportM algunos •1• 
runtoJ pata ti probleru. de L. n• 
non.a q..- nos pernitl recup• 
w SOJ dir.ensii:Jne$ hunws y cnnotbitla 
cono un derecho coleccivo de diiioco entre 
lu pnerac:iones. 

t ...... oc.-. ... ..... 
• ---- idtJWin dft: .. .._... ... 
CIO".,. pe•aa• 1' Oldtcbl·, "".,...... 

...... :SI '.;II' )Kei'I!EAr 

oe • C¡os!Jo. Ell\101, 
1'0'1111: oel IIOCfllii'JO. 

y na 
Tl'ilmmibr ),¡memoria 

En su libro Transmitir, Regis (l 997) 
'"tnbntación'" -t.N. 

que '"pone en CXII"'QaD '<'iYos con vio.u'"- de 
l.a nnsn:isión •que ptmi.e 

a kls nuer»s y a los \ivos'" - ,y nos con-
voca a pensotr l o11 r111noria Peda:ó&ica oorao 
un aao de bíón de IO!i experiencla a tra· 
\ti de los tie:n pos. 

Sostiene. entonets que: esto 
propio del hon brr. esto es, &. ÁO.IItJd de 
archi\'M, .cunular y hacer circul;ar idN.s en 
el tiempo, es que diferencia a los 
hurunos deraá.s especie.s. El hombre 
e:s el único ¡nirul que conserva hutlll1 de 
su .huelo. y puede* n odifiado por elLas, 

que se ifWftiQ en la nedidi. q..,. 
na ( .•. ). El :éMtO huruno tiene dt pMtlcu-
lar el hecho dt que cada uno de sus mlem· 
bros puede, por procuración, vivir ttn é l una 
experiencia que no vivió personalmente• 
(Oebray: t 99 7. 96). 

aamciótl y .cto .diiiUli\'0 
Pero, iq\W entendenos 

Se&;ún Jor:e Larrosa, cuando de 
experiencia nO$ referimos a: .. el modo de ha· 
bitar en el mundo de un ser que exiJt:e ( ... ). 
U experienO." sfe.l'lp.re de suhje-
M. es de aqui y de .hora. comex· 
tua.l, finia,. sensrDie. norW, de 
carne y hueso, QOno l;a vida nisna, la tlq)e-
riencia tiene ateo de La opacidad. de la osou-
ñdad y de l01 contusión de la vida, al ¡o del 
desorden y de La lndeci.sión de la vict.P. 

O sea, &a es un ·a n i y 
uft a1:o irrepeóble. in.ui:ble, y 
fu&;az. Es oo .c:ontecer en uno. un suceder 
que hace tajO$, produce etiectos. indita ca· 
minos y desvíos, deja marcu, conforma o 
nodffica destinos. Nuestra histori.a, nuestro 
devenir. vkll indivich.w.l y c:olectM. 
es el resutwkJ de ac. que nos hic:iefon -y su-
pil'l os ClOn- nuestr.ts expeñenci.as. Por 
eso el peso de JU 1m pronta COO\'OC'.II • Inten-
tar rec:uperart&i, frel\iltlas, revisitilrtas. 

Una de 4J mt§cwes tomas de Mario es 
La. narración. que Mttar un hecho es t:l"r 
W" • él tl'lpfia en 1a..s 
senwciones que produjo e ilw.írw 
nuevas. clarificar las que quedaron OIO.IW. 
Permite tratu dt evitar .su pérdida, de dece-

A U 

ner .su condición de iNSibiticlad: ·con:e'.ar" 
su ..... pro.'1lQJ señes .. y 
lll.ew:Jnin.cu alas que .se putd. volwf, 
lu• c.den.u n!-l.ativaraentlt titilbtes que ge. 
neren rizom;as, que diseminen sus sentidos, 
que C¡ll'lpos de si&;nifk.lclón. 

Pero. adtni..s. nat:r.1t e:s el ifiCIHIIO de con.· 
p¡nir de • -y con. 
y CI:JñA. V • peAr de. y junio .a. y 

ios Qb'OI'". de pem iti:r 1'1 iracbs que 
sun en ari.JQs, rutiaos, pliecves. Es ponerkt 
en lit circulación social, en su carie-
ter idiosincrásico para volverla colectiva. Para 
Oebr.ay, I'S \'Ofvert.s objeto d. ti'M\St'l isión. 

ptfllesa.lla l.ai• . . ... * 
9uiMriJ Ai!ts ytllela U ;has 11; t ltb::ianal4e 
t..P\Atfb:&ia 

De .1qui, es posible proponer una fuerte 
reJ.aciÓn enn experienda. narración y 011cto 
ecluc.tivo. En al:ún pi<lno, son sinónil'los. 
O aJ tltnOJ forra.a UN serie si¡-
nific.:rv'a cficn;a de ser v;plor* Aprencle-r 
es es constrUir ktentidades y 
subjetivtd4des. Fenómeno único, imposible 
de "volv« a ser" COC"'O y.a ha sido. Y narrar 
es en.Mfl.ar, es buscar d.at ;al ott0 aquello 
pe<;blo que nos sucede. 

En las tociedades r11 odemai -y en tu U. 
&as que dt ell011 qued;m en la nuestra- "N.· 
rrar"' se ttoduce casi exclusivamente en · es-

__ lilb: 

' P.nlll>lilDiadelo ..... -...... '*' .. -. 
y,. tseri!tn 

• RelaiOS de escuela. 
' de la jlttiWDa '*' -

Nos,..,. 
• Escuelaam:>máquivdetd.t:Z Tresesab 

- ... ptqedo de .. -·itkl; .., 
ooouieria ""' lnéo Duosel y - C.W.O. 



Desafíos contemporaneos 

La "novela de formaaón" y géneros escolares 
En la esaitvra •ama•, en la IIMlada litera-

tira académica, la remálica pedagÓgica y es-
oolar ha por"""""' esailoreo 
consagraclo<. U\a de sus modalidades des-
tacadas han sido las - de formaciin 
o de reiDlG 
que se """""' de la v.da de "' prot;r;o:rio-
ta -e que inlenla aprender la nallraleza 
del m..m.-suSÍ!Jlibcl:>,yad<Jirir 
una filooolía de la v.da y del arte de 'IMr. Se 
or9nó enAiemaia, en el sigloxvm, ejerr¡olifi-
cadaronlosaricrsde 
-, de Goethe. 

Ge1leralmenle, la inagen de las insftu. 
dones -ivas que este género lrasnile 
es bastante negajjy¡¡. la eocpaiencia escolar 
suele ser n<rrada por loo esaii:lres 'oonsa-
gract><> como fru>1ral1te, degradante, <lluri-
da e inleledullmente pobre. Se cleóenen en 
describir erNejeci'nientos y <Udencias va-
ria& -de motaiario, progranas y <b:lentes-. 
sufririentos de l:l< alurmos por al>andcm, 
mallralo, crueldad o degradilcirín, aisfarrien. 

mecánico&. Un luerte tono de denlllda, que 
se hizo más .,;denle en las prodllx:imes de 
la segw>da mitad del siglo "" al calor de sus 
ITKNirrrentos sodales y CllllQes, lile a es-
tas obras en lonco de una CJieja que suda 
imágenes des"!TTd<j)les, siendO< obliga'*'< 
y lurilladones diversas. En estos caso<, la 
experiencia escdar aparece awro"" ado de 
impor;idón absoluta, <llmÍmoda y onripoten-
te, sin ringún lugar a "'por..,;, a una expli-
cacDn. a un diálogo. 

cribir'", y '"acto educativo• en '"escuela•. Su 
alianza constituye uno de los piiMeS mis só-
lidos y eficoas deJ moderno. Asi, 
las generaciones pasadas y actuaJes nos han 
legado m uc:hos escritos en las cuales se pn> 
pusieron reconstruir .su experiencia educati-
va, mayoritariaru nte escolar, tal vez corno 
un hORenaje a la Institución que los dolÓ de 
la poderosa arma de la Sectoescritura.. 

De esta lonna, la ' MOYela de formación" 
se hace ca-go de las ccmepóones 
vas modernas, en las cuales los oolecivos .. n-
lancia" y ,tNentud'lueron separado del de la 
'aolAtei'. los menores lueron 
ooroo sereG incompleD, Io que ios cowifió 
en st.jelos qae debicr1 ser educados en insfi-
IIDlnes Se cmslruyÓ un stfell> 
pedagógix), et •alurrrut, y se lo \dYió sinóni-
ITO de iíaNe ncrmal. E<U:ar fue complelar al 
miooj<wen para \ONetloadutto,en la iixión 
ya señalado enlre la '«MMad de a<íolorma-
ción y los oondiciCM'Iientos sodales. 

la escuela también de es-
critura más fJffliÍXl&, que en la jer¡rquía lileraria 
académica a1cil1zala1posidones meraes. fn. 
lre ellas se encuenlran las es1uclanfnas -eslo 
es, l:l< reareJ<b; eooolares de klo iiUmnoo-, y 
las memas de docentes. Alft)os c:aso& sm 
generalmerte obras <XIIas por 
ledo< !mes y anecclílicos, en prim,..a perso-
na, con I1IICha presenda de "'aula que ae>-
la siluDJnes de su v.da esoolar si!mpre des-
deelrecuenb, deodealglienque ya ha dejado 
la ooncláán y la rememora ->¡a sea es1uclarte 
o re'i.\iila en tmos ma)tli'1Tie1Íe 
- con algtllaS pinceladas de denur> 
da lnsatiéndore en las CXlr1Cej)(lÍJMe moder-
nas salore edl.<:ación, la escuela es presentada 
CXliTO 11!0 de klo espacios oenirales do1de se 

.., eldesfi>o y la-del au!Dr. Est> es 
-trecuenrementeenlormaposiliva,por 
lo que la melaroocÉ y la devoción ""' lirpi:o& 
comllleS en estas cmas. 

Narracioaes 
Jauru Tñlla' sostiene que las namciooes 

pedagógicas ofrecen dos posibilidades para 
pensar la educación: su valor didictico y su 
\'alor gnoseológico. Con el primero 
re a sus potl!ncialidades para "'hacer vivir vi-

&a experiencia educativa IN! del 
autor. ( ... ). la narración, rucho ttás que el 
tratado y el ensayo, genera una suerte de era-
patiadel el autor, qlrien sueie ser 
también e l protagonista de la narración"'. Con 
el segundo se refiere a que •fa namciÓn de 
&o realizado en ionna de experiencia, obliga 
a un cieno tipo de conoepwalización, y por 
tanto, de rettexión sobre la experiencia. la 
escritura narrati\'a es una forma de remenu> 

l Jt:Qe •zoon s11s kniJU!(d", 
t'fl .. 

3 TlfJO. JIOUme(2C02). 
J\11:(0. 11M (k ta ll'.'ldd.lcf )' 

cosas, (po_ t36 y u ;,. 
4 M!d..o, (21!06). "UUs D4.lln lurCI!n: poli-u.:. y m bs Clc la memoria" en: p ¡. 

I'IUII. 
• .11 MiNdll:r.ll<o\11'1 

SJuet:ot lo.kS, Ecllo!lat COlb.le. 

rización a ritrlo lento que posibilita una te'Vi· 
sión también p.a.usada de lo realizado. Ade--
más. el pensamiento inductivo que es propio 
del acto narrativo supone atender a algo que 
es propio de la realidad: el n:atiz. la difeten· 
cia. EJ matiz que se resiste al concepto y al 
código pero que. por eUo misrno, obliga a re--
pensar tos propios conceptos y códigos n e--
diante los que el escritor intentaba reoeme>-

expresar y teflexionar la experiencia". 
Inscribir el problema de lo1 !'lenoria pe--

dagógica en la serie transmisión, experiencia 
y narración parece B UY útil a fin de seguir 
abon¡¡ndo posiciones que rescaten su c.arác· 
ter humano. 

Así, construir y reconstruir experiencias 
ficticias o verdaderas de focmación y educa· 
ción, se hace a po1ttir del ani lisis de un con· 
junto de textos - "novelas de formación'" y 
géneros escolares-. elaborados por consa· 
grados escritores, docentes y alumnos de dis. 
tintos países 

En este trabajo se indaga en algunos pun· 
tos y ejemplos de la literatura de la experien· 
cia escolar COI'IIO una fuente principal en lo1s 
polític:.lS de trili\Smisión de la n enoria. Para 
continuar, podríaraos sumar los géneros pro-
ducidos por lo1 escuela po1ra su propio uso 
c:orJo los textos escolares, los escritos ritu\1· 
les -himnos. discursos, juraraentos- y las 
c:orJposiciones y descripciones, y continuar 
los <lPOfteS más contemporáneos CORO las 
letras de canciones -en especial de nxk o 
de protesea-, la literatura infantil y ju,-enil. 
y hasta el absurdo y la parodia. Y m.is ac-
tualmente aún. deberíamos incluir las pr<>-
ducciones de iofmato iniorni tico 
cono los weblog:s. 

Para tem ino1r estas reflexiones, quiero 
vol\•er a citar a Borges. Su poeqa '"Evemess" 
c:orJienza con la siguiente sentencia: 
una cosa no hay: es el olvido· . Así nos ad· 7 
vierte que señala Mariño (2006}._ se 
COI'Iete un error cuando .se cree que el po1· 
sacio .se tKOnsuuye en &a oposiciÓn entre 

y olvido. En realidad, su oposición 
fundante es entre y contratlerae>-
ria, o sea entre las d istintas veniones que se 
enfrentan para dar cuenta de qué fue lo que 
pasó para pasárselo a los nuevos. 

En esa tensión. creel'1os que los aportes 
de la narración escrita cobriltl un valor im· 
presionante en cuanto nos acercan a los suje--
tos "de carne y hueso· que viveociaron esas 
experiencias rescatando su condición hul'1\l· 
na, no ya c:orJO cucharas de plata brillantes 
cuyo esplendor puede ce::arnos, piezas a .ser 
conservadas en vitrinas de 01useo y reptocfu· 
c iclas para su venta en las tiendas, sinoCOC'Io 
objeu» cuyo t.lCtO puede hacemos sentir el 
calor y el sudo.- de quienes antes los utiliz-a· 
ron, y tro1emos sus voces para qoe podanos 
imaginar mejores futuros. e 


